Un beso con sabor a vino
El día había sido frío y bastante más largo de lo habitual. Cansado pero muy contento abrió la puerta con ganas de ducharse, prepararlo todo y sentarse al lado del fuego a esperarla. Por fin.

Tres meses sin poder verla, demasiado tiempo. Recordó el día en que se despidieron en el aeropuerto, estaba preciosa, con esa sonrisa, franca y resplandeciente. Y esos ojos, grandes, intensos, de un brillante azabache, llenos de pasión y vida.

Se sentía feliz, un sentimiento que se fue acrecentando a medida que transcurría el día, cuando la nostalgia que le había acompañado durante la separación se fue transformando en la alegría del reencuentro. Solo tendría que esperar un par de horas más para tenerla entre sus brazos y poder besarla.

Una vez repuesto tras una relajante ducha, comenzó a organizar la cena. Esta noche trataría de ser original y romántico. En primer lugar, la ambientación: una luz tenue en la habitación, la que proporcionaban dos grandes velas aromáticas, una en cada punta de la mesa. A ese detalle había que añadirle una buena música, relajante, nada estruendosa; quizás un poco de chill out, algo de Jarvy Martin, muy al gusto de ella. 
Tocaba el turno de la mesa: colocó la vajilla nueva, el mantel ricamente decorado con figuras florales, un adorno de rosas en el centro de la mesa y dos grandes copas de vino de cristal de Bohemia. Perfecto.
Dándose un aprobado por la puesta de largo de la estancia dirigió sus miradas hacia la nevera, era el momento de preparar la cena y seleccionar el vino más adecuado, aquel que dijera: ya estás aquí, no te marches nunca.

Pensó que lo más óptimo era preparar algún plato ligero, por lo que se decantó por el pescado blanco, un rape a la marinera, con lo que el vino debería ser uno blanco y ligero. Miró en el botellero y escogió lo mejor de su modesta bodega, colocándola con mucho mimo en la mesa.
Enseguida se puso manos a la obra. En primer lugar preparó la ensalada de canónigos y espinacas acompañadas con mandarina, manzana, uva y frutos secos. El siguiente paso fue sofreír el ajo. Acto seguido enharinó el rape y empezó a dorarlo en una sartén. En el otro fuego preparó la salsa de tomate y, cuando estuvo listo, añadió el pescado en la salsa. Ahora solo tenía que dejarlo cocer durante unos minutos y la cena estaría prácticamente a punto.

Se tumbó en el sillón, satisfecho del resultado final. Todavía quedaba una hora para que llegara, así que se dispuso a descansar. Giró la cabeza y se quedó mirando la foto que había en el marco colocado en la mesa de centro, donde aparecía ella en el último viaje que hicieron, posando en actitud de fingida indiferencia, sonriendo a la cámara. Se fijó en sus ojos, grandes, intensos, de un brillante azabache, llenos de pasión y vida. No le cabía la menor duda, la quería con toda su alma. 
Descorchó el vino para catarlo y que se aireara. Era de un color amarillo dorado, con un aroma afrutado muy intenso. Se llevó un sorbo a la boca, percibiendo un comienzo dulce para transformarse posteriormente en fresco y con final algo amargo. Era un vino excelente.
El efecto conjunto del cansancio del día, el sopor del calor desprendido de la chimenea y la suavidad del vino hicieron que se quedara dormido con la foto de ella apoyada en su pecho. Sin darse cuenta, entre ensoñaciones, anhelos y esperanzas, el tiempo fue pasando. Un profundo sueño le impidió enterarse del momento en que se abría la puerta y una mujer entraba en la casa, yendo en su busca. De repente, una voz, dulce y tierna, le susurró algo al oído, despertándole: “Cariño, cuánto te he echado de menos”. 
Ella le besó. Fue un beso cálido, largo y apasionado. La felicidad de ambos por el reencuentro era indescriptible. Volvió a besarle. En ese instante mágico, los labios de ella le trajeron el recuerdo del vino a los de él, un aroma afrutado muy intenso, percibiendo un comienzo dulce para transformarse posteriormente en fresco aunque, en esta ocasión, con final nada amargo. 
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